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25 de marzo – Anunciación del Señor 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Lucas 1, 26-38 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José. La 
virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo”, Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se 

preguntaba qué querría decir semejante saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado 
gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa de 
Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin”. María le dijo entonces al ángel: ‘¿Cómo podrá ser esto, 
puesto que yo permanezco virgen?’ El ángel le contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí 
tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que 
llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios”. María contestó: “Yo soy la esclava del Señor; 
cúmplase en mí lo que me has dicho”. Y el ángel se retiró de su presencia. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Nada mejor que las mismas palabras del Evangelio para comenzar a contemplar esta 
escena tantas veces comentada: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Con 
la palabra “llena de gracia” María hace su entrada en la Biblia.  La palabra “gracia”, en 
la Biblia, tiene el doble significado de “belleza” y de “favor de Dios”. María es la obra 
maestra del Dios creador. Su personalidad presenta una gran armonía, una perfecta 
sintonía entre lo interior y lo exterior. Y esta obra de Dios realizada en María es la que 

quiere realizar por medio de su Hijo Jesús, el Salvador y en cada persona sin excepción. 
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Meditación 
La fiesta de la Anunciación del Señor nos invita a respetar la vida desde su concepción. 
¿En mi familia, en mi grupo somos siempre capaces de optar por la vida? ¿Cómo lo 
expresamos concretamente? ¿La vida de gracia, la auténtica relación con Dios, qué 
puesto ocupan en nuestra vida diaria? ¿Qué estrategias empleamos para crecer 
personal y comunitariamente en nuestra relación con Dios? ¿Qué momentos 
dedicamos al respecto? 
 
 

 
Oración 
Alabo a Dios porque al llegar la plenitud de los tiempos nos envió a su Hijo. Le 
agradezco el gran regalo que nos da en la Virgen María, a quien envío su mensajero 
para que le anunciara que era la elegida para ser la Madre del Señor. Le pido perdón 
por no escuchar a quienes se dirigen a mi en el nombre de Dios. Le suplico una fe más 
firme que me permita entender y experimentar que nada hay imposible para Dios. 
 

 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


